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D E ACTUALIDAD 

"ARUIIÉNTAIM 
Con no muchas ¡yalahras resumiremos 

nuestra wi2)resió7i sobre la sesión de ayer 
tarde. La cámara popular eligió para su 
presidencia al mihno ilustre politico que 
en la anterior legislatura ocupó tan ele-
vado cargo. Conocida es la figura de este 
insigne parlamentario. En pocos renglo-
nes hemos estampado ya dos halagadores 
y rimbombantes adjetivoó i l u s t r e 6 insig-
ue. No se sobresalte ni se desazone el lee • 
tor; 710S sobran motivos para ello. Don 
Alvaro Figueroa y Torres, caballero del 
hábito de Santiago, conde d^e Romanones, 
conde de la Dehesa de Velayos, es una de 
las personalidades más 2^'restigiosas de 
nuestro mundo político. Cuando mozo, 
completó sus estudios en el Colegio de Bo-
lonia; Jué anteriormente en la Universi-
dad madrileña uno do los más aventaja-
dos alumnos. Debatió largamente en el 
Aieneo] luminosas memorias surjas fue-
ron discutidas en aquella casa. Distin-
^líióse por el ardimiento de su verbo y la 
rigurosidad de su dialéctica. En volúme-
nes correctamente impresos aparecieron 
luego aquéllos sus trabajos leídos y déba-
Udos en la llamadla docta casa. No hay 
más que repasar esos libros aludidos, 
aunque sea somerame^ite, para conven-
cerse de la copia de erudición y de la ex-
celente doctrina del señor conde. Uno de 
'OS tcdes volúmenes se titula Biología de 
loi par t idos i>olítico-; e s q u e no 
^ospech-ira su du':h autor que, andando 

l) (¿ue cnf-ULces ara i^ira y de-
sinteresada especulación, había de ser 
'''^^npletado,por la más sabia y profunda 
''^pLriencia. La biología de los partidos 
políticos—y especialmente del liberal—ha 
podido estudiarla el señor condepráctica-
•nente, sobre el terreno, en viva experi-
^''^^tación, ese conocimiento exacto^ mA-
nw^ioso, de la Uología—y aun de la pato-

logia—del partido liberal le han condu-
cido al alto y honorable sitial que en la 
actualidad .ocupa el conde de la Dehesa 
de Velayo; ese conocimiento, verdadera-
mente envidiable, le llevará acaso todavía 
á regiones mas altas. 

El señor conde es un hombre culto y 
experto en los lances, tráfagos y peripe-
cias de la vida. La cultura del insigne 
XJolítico, sus trabajos de sociologia y de 
erudición politica, no le han impedido te-
ner una intuición rápida de las cosas y 
ima decisión pronta. Sabe el lector que 
los hombres mzcy dados á trabajos filoí-ó' 
fieos y literarios suelen encontrar emba-
razo y p&iplejidades en el resolver. Lo 
dice Saavedra E ajar do en pasaje de sus 
Euiprcsas pol í t icas , «i-os ingenios muy 
entregados á la especulación de las cien-
cias—escribe el gran politico—son tardos 
en obrar y tímidos en resolver, porque á 
todo hallan razones diferentes que los 
ciega y confu7ule.» No hay miedo de que 
el señor conde de Romanan s dé en estos 
escollos déla perplejidad, de la flaqueza 
y de la indecisión. Tal vez pensando en 
este pasaje de Saavedra Fajardo el Señor 
Canalejas deplore el haberse entregado 
con tanto ahinco, tan por completo á los 
estudios sociológicos. De ahí, en el pre-
sidente del Consejo, los achaques y dola-
mes de la voluntad, que tan sinceramente 
lamentamos cuantos de todo corazón y 
efusivamente le admiramos y queremos. 

En politica el señor conde de Roma-
nones se distingue por su ductilidad, por 
su arte de conocer á los hombres y aprove-
char las circunstancias. Si quisiéramos 
compendiar en dos palabras la caracte-
rística de su idiosincrasia política, po-
driamos hacerlo empleando también una 
jrase del mismo Saavedra Fajardo: el ar-
te del señor conde de Romanones consiste 
en celar los in ten tos . no se vence y 
disjraza sus inclinaciones naturales—es-
cribe Saavedra,—obrará siempre unifor-
mew.ente y se conocerán por ellas sus fi-
nes, contra 2(n principal dociimento ¡jolí-
iico de variar las acciones para celar los 

intentos.* No neces-ita ciertaynente él 
preclaro politico que se le acuerde esta 
máxima del insigne teorizante: bien gra-
bada la lleva en su espiritu, á todas horas 
en todos momentos, y con eso rinde el me-
jor homenaje al primero de nuestros doc-
trinarios clasicos. 

Ayer, el señor conde de Romanes pro-
nunció un breve y elocuente discurso; no 
es brillante y fastuosa la oratoria del pre-
sidente del Congreso. Hombre de acción, 
práctico positivo, el señor conde, más que 
á las flores, atiende á las frutos. Senta-
rían mal en su verbo los caireles,arrequi-
ves y relumbres á que se muestran aficio-
nados otros oradores. Dice las cosas sen-
cillamente el señor conde; pone á veces 
brava energía-en sus palabras; hace esta-
llar su fuego interior en breves y descon-
certadores epifonemas, en inierjeciones 
familiares, esprexivas.... y con todo esto 
le basta vara que se entienda lo que dice 
y para no verse obligado á repetir las co-
sas. El sucinto—sucinto, pero sustantivo 
—discurso pronunciado ayer por el señor 
conde de Romanones fué aprobado y hala-
güeñamente comentado 2)or la casi totali-
dad de los reprentante del país; en la se-
sión correspondiente podrá encontrar el 
lector noticias circunstanciadas dn la 
oración pres-idendal. 

Sólo me resta añadir para completar 
esta silueta una cosa que parecei'á super-
flua el decirla; el señor conde de Roma-
nones es liberal. Eche en olvido el lector 
la antiguo y castiza acepción del vocablo. 
No estamos escribiendo en broma, ñno 
con todas veras. Nadie puede dudar de 
que él señor conde de Romanones es libe-
ral: Pre-iide, á mayor abundamiento, 
una Cámara liberal. Que es liberal el .^e-
ñor conde, lo saben y tienen olvidado to-
dos cuantos frecuentan el mundo político 
Pero queríamos hacerlo constar aqui co-
mo rasgo complementario de esta sem-
blanza, y anotado queda. Con lo cual, y 
con dar nuestro más sincero p)arabien á 
D. Alvaro Figueroa y Jorres, caballero 
del hábito de Santiago, conde de Roma-

nones, conde de la Dehesa de Velayos^ 
terminamos por hoy nue¿fra tarea. 
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DUCTILIDAD 

L a s s ' e i i t c s c LiU liUilu 

No sola'LÜonto los obje tos do g o m a 
son olá.sticos. L l [^rogi'oío de las cos-
t u m b r e s ha conve r t ido on elást icas fna-
di\ do ropa in t e r io r ) o t ras m a c h a s co^-as 
talos, p o r o j o n í p l o , le vergi lonzn, e; ho -
nor', la educación, ote., ele. 

El l ími te de elast ic ida ' i t ambió I PS 
m u y elástico, sübro tu lo on cuestiono-i 
de amor proi)io. H a y quien os un f u -
g u i l l a s vamos al decir , o:i ma te r i a de 
o rnamen tac ión ex torna , ó soase de ÍJ---
d u m o n t a r i a , y se c ruzan dos balas aun 
cuando sean do corcho, si viono á man-» 
con el quo lo l lame cur.si por g.'í^^u.' 
cuel los po.-jtizos do ia fo rma l iama ' ! i 
•ule pn ja r i t a» , y en cambio p o r m a n r c o 
imj ias ib lo a n t e las pu l l a s quo hag:\n 
t o m a n d o po r toma su fe l ic idad dunuí.o-
t i ca . 

?Ioy no podin'un v i v i r niuchns gent.o-í 
fiin poseer una g r an dosis dí̂  e l is¡ i- i i. d 
y es q u e los tiompo>í, ias co-^tumbres, 
los usos imponen ci¿r(,a e.suaviilad» d* 
]>roco'lim len í.o-'. 

A q u e l l a r ig idez do o t ros tlem]'0^, 
apenan ;-.e c o m p r e n d o en los actuaÍo.-<. 
Eso de quo salgan á h\ callo, u iuy 
perogi iados y ¡>r)iipuestos c ie r tos ci . i-
dad;ínos paciiicoH que se saiío de cien-
cia c ie r t a que no t ienen , como suelo 
docir.-io, dondo caorso mue r to s , no l la-
m a ya la a tención . ¿Porquó? P o r ía 
elast icidad, quo l l o g i á i í jui los inverv>-
símiles. 

Si la g e n t e de poca e las t i c idad ostá 
])ordi la on el buen sen t ido do la pa la-


